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Las atmósferas de las sonoridades 
que se desprenden de las obras de 
Ramon Humet dieron paso en el con-
cierto de clausura de Palau 100 a uno 
de los programas más eclécticos e 
interesantes de los presentados por 
el ciclo estrella del auditorio, un pa-
seo por estéticas disímiles que des-
pedían a Humet como compositor 
residente. El menú musical estaba 
concebido en orden contrario a lo 
cronológico, desde lo más contem-
poráneo a lo más clásico, contando 
con una Sinfónica de Galicia en es-
tado de gracia en los tres «toques», 
muy bien apoyada por el lujoso so-
nido del Cor de Cambra del Palau de 
la Música Catalana, todo ello capita-
neado con sabiduría por un Víctor 
Pablo Pérez que se movió con igual 
seguridad en la atonalidad de Hu-
met, en el puntillismo exótico de Can-
teloube y en la rigidez mágica de Mo-
zart. 

La modernidad del lenguaje de 
Humet de la premiada «Escenas 
d’ocells», dio paso a «Cant d’amor a 
la vida», un aria para coro de la ópe-
ra-oratorio «Sky Disc» (2013) que 
permitió al conjunto liderado por Jo-
sep Vila sacar pecho ante una parti-
tura compleja y de muy difícil inter-
pretación. La soprano María Bayo 
cogió el testigo contando con un arro-
pamiento extraordinario de la or-
questa y del maestro en una breve 
selección de los «Chants d’Auverg-
ne», de Canteloube, una joya de la 
cultura occitana, idioma que se dejó 
morir al no contar con políticas pro-
teccionistas.  

De las maravillosas piezas selec-
cionadas destacó no solo el popular 
«Baïlero», sino también la hermosa 
«Brezairola» –cantada en un susu-
rro- y «Lou Coucout», con una Ma-
ría Bayo de voz fresca y bien timbra-
da. La segunda parte estuvo dedica-
da a las «Vesperaes solennes de 
Confessore», de Mozart, con María 
Bayo, Gemma Coma-Alabert, David 
Alegret y Joan Martín-Royo como so-
listas, un cuarteto de gran calado al 
cual la obra no le representó mayo-
res complicaciones, coloraturas in-
cluidas. Si los trombones y los cua-
tro solistas tuvieron espacio para el 
lucimiento, el coro descolló tanto por 
la calidad de sus voces como por el 
enfoque interpretativo, con un jue-
go de dinámicas y de ornamentación 
plenamente conseguidos. Un fin de 
temporada a la altura de Palau 100.

Clásica 

DAVID MORÁN  

BARCELONA  

«¡No queremos ver sexo en la televi-
sión, queremos ver comida!», asegura 
Lionel Shriver (Carolina del Norte, 1957), 
apuntalando  uno de esos titulares que 
tan  bien lucen y con el que la autora 
estadounidense cierra simbólicamen-
te el círculo de «Big Brother» (Anagra-
ma; «Germà gran en la edición catala-
na de L’Altra Editorial). Y es que es en 
las primeras páginas de esta obra con 
la que la autora de «Tenemos que ha-
blar de  Kevin» aborda temas tan poco 
literarios como la obesidad mórbida y 
la pérdida de peso donde empieza a 
forjarse esa idea de la comida como ob-
sesión, sustituto y rasgo identitario de-
finitorio. «En muchos aspectos hemos 
reemplazado el sexo por la comida. El 
sexo se ha vuelto demasiado accesible. 
Estamos aburridos, y la comida es aho-
ra lo prohibido», señala Shriver. 

Queda claro que «Big Brother», la 
nueva novela de la más perversa de las 
escritoras americanas de la actualidad, 
tiene que ver con la comida, pero Shri-
ver va mucho más allá  y lo que en rea-
lidad busca es rastrear uno de las dile-
mas milenarios —«la satisfacción no 
es satisfactoria; lo que realmente que-
remos es el deseo», asegura— y seguir 
retratando con pulso despiadado unas 
relaciones familiares repletas de des-
manes y disfunciones. «No he conoci-
do ninguna familia que sea funcional», 
señala Shriver, quien relata aquí la his-
toria de Pandora, una mujer de éxito 
profesional y fragilidad emocional que 
tendrá que hacerse cargo de su herma-
no Edison, un pianista de jazz frustra-
do al que su hermana reencuentra acu-
ciado por un problema de gordura ex-
trema. 

Una historia para la que Shriver, em-
peñada en ahondar en aquello de lo 
que no se habla, no ha tenido que ir 
muy lejos: su propio hermano falleció 
en 2009 por complicaciones derivadas 

Lionel Shriver: «Hemos cambiado 
el sexo por la comida» 
∑ La autora aborda en 

«Big Brother» la 
obesidad y las familias 
disfuncionales 

EFE  
Lionel Shriver, ayer en Barcelona 

de la obesidad mórbida. «Big Brother», 
apunta, es su manera de imaginar qué 
hubiese ocurrido si, en vez de morir en 
el hospital, su hermano se hubiese mu-
dado a vivir con ella tras una opera-
ción de reducción de peso. «Así es como 
funciona para mí la ficción: cosas que 
han estado a punto de pasar y que, aun-
que no han pasado, no he podido qui-
tarme de la cabeza», añade la autora. 
«Big Brother» es también una mane-

ra de poner por escrito las obsesiones 
de una sociedad marcada por la eter-
na insatisfacción. «Se supone que te-
nemos que estar hambrientos. Así está 
diseñado, y ahí está la gran ironía: la 
satisfacción no es satisfactoria. El pla-
cer viene del deseo de querer algo. Y 
cuando lo consigues, te sientas y te abu-
rres», explica.  

El libro, matiza la autora, «no tiene 
que ver solo con las dietas, sino con 
una relación profunda con nosotros 
mismos y nuestros apetitos».  Así, el 
apetito voraz de Edison «no es un pro-
blema logístico de si come más o me-
nos, sino un problema emocional». 
«Edison intenta compensar las cosas 
y se castiga a sí mismo», zanja la auto-
ra estadounidense. 

E. R. M. BARCELONA  

Durante los próximos cinco días, los ci-
nes Aribau celebrarán un Festival de 
Cine Bélico en el que se proyectarán, a 
sesión diaria, algunos de los títulos más 
importantes de la historia de este géne-

ro, y en su versión original, subitulada 
al castellano. El Festival pretende con-
memorar el septuagésimo aniversario 
del desembarco de Normandía. Los tí-
tulos elegidos para la conmemoración, 
además de, lógicamente, «Salvar al sol-

dado Ryan» (viernes, 20.30h.), la pelícu-
la de Steven Spielberg que arranca con 
una larga y espeluznante secuencia del 
desembarco, se proyectarán clásicos 
como «Un puente lejano», de Richard 
Attemborough; «La gran evasión», de 
John Sturges; «El puente sobre el río 
Kuai», de David Lean, y para la jornada 
de clausura, el lunes día 9, el festival ha 
programado la intriga de un «título sor-
presa». El Festival de Cine Bélico será 
presentado por el crítico cinematográ-
fico Eduardo de Vicente.

Desembarco de cine bélico        
en el Aribau de Barcelona 

De «Un puente lejano» a «La gran evasión» 

Eterna insatisfacción  
«La satisfacción no es 
satisfactorio; lo que 
realmente queremos es el 
deseo», asegura Shriver 
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